
er-"-'.-..

A N O  I I N Ú M . 34

_____ ,_____________  ¡i
B O L E T I N  I N T E R I O R '  

D E  L A  3 8  B R I G A D A
i  - •

^^■jdrid, jueves 20 de enero de 1938

INTENTOS FACCIOSOS
Las fuerzas facciosas atacan con gran aparato, y apo­

yadas i)or grandes masas de artillería y aviación, a Te­
ruel. Son diversos los intentos realizados para conseguir 
rehacerse del gran descalabro sufrido.

Estos ataques, el gran interés que el fascismo tiene por 
la ciudad aragonesa, ponen en evidencia el extraordinario 
valor que para los planes militares del mismo tiene Te­
ruel. Las líneas del Este han sido modificadas casi total­
mente, y esas modificaciones han sido motivadas por el 
avance de nuestro Ejército. Con ese avance se han deslja- 
ratadü buenos proyectos del fascismo, que ve seriamente 
amenazadas algunas de sus más eficaces fortalezas.

La gran extensión tomada, la cantidad de datos que los 
prisioneros han dado y el planteamiento inmediato por 
])arte de los mandos de robustecer la defensa de las posi­
ciones, van asegurando la imposil)ilidad de que el Ejérci­
to invasor pueda tomar la revancha. Todos los esfuerzos 
se rompen en la muralla popular. Todas las precauciones 
han sido tomadas, y ni un solo hombre descuida un ins­
tante la orden del Mando, que éste da tras de haber inver­
tido horas y horas en estudiar en los planos todo lo con­
veniente para afirmar rotundamente la más grande vic­
toria de nuestro excelente Ejército.

Las operaciones de Teruel, técnicamente, son difícil­
mente superables. Las lia guiado la inteligencia desde su 
iniciación hasta su final, y el estudio sereno y frío que hi­
cieron sus propulsores ha sido sin duda el más importan­
te factor para triunfar. La defensa de lo conquistado está 
llevada también j)or cerebros capacitados que muevan a 
los soldados, no caprichosamente, sino sabiendo cuanio 
significa el saber ordenar tales movimientos. La guerra se 
hace con táctica y valor. El valor organizado en una I)ue- 
na táctica, es lo que siempre, como en Teruel, tiene que 
producirse en la guerra. Los mandos que allí han actuado, 
asesorados por los grandes militares, Hernández Saral)Ía 
—¡lealtad y repul)Iicanismo sano!—y Rojo—¡inteligencia 
ello pudieron dar a la República una de sus más grandes 
militar indiscutible! — no olvidaron tal cosa, y gracias a 
alegrías. En la guerra, la exaltación oportuna tiene todas 
las ventajas. Pero a destiemj)o es perniciosa. Hay que sa­

ber exaltar al soldado en el instante preciso. De ello pue­
de depender el éxito del ataque.

En las J)atallas que hicieron triunfar al Ejército en Te­
ruel, no se descuidó nada.

En la defensa de la plaza se está pendiente de todo. 
Así es cómo el fascismo irá perdiendo la guerra.
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Reparando averías en las líneas de comunicación.

(Foto Zamorano.)
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T O
P O R  Q U E  L U C H A M O S

¡Oficiales del Ejército fascista!;
P ara  vosotros, oficiales del E jército  que 

acaudilla el traidor F ran co, son las p a la ­
bras (jue os d irijo  como oficial del verd a­
dero E jérc ito  español, del E jército  de la 
Kepúbliea.

E xisten  entre vosotros innum erables 
problem as. Problem as que no han sido 
planteados por la fa lta  de decisión en mo­
mentos supremos.

Y o  sé bien, al i<rual (lue m illares de com­
pañeros míos, que son muchísimos los ofi­
ciales (pie actualm ente luchan en ese E jé r ­
cito traid or en contra de su voluntad.

Conocemos bien vuestras im püetudes, 
vuestro descontento, vuestra amarí>'ura y 
vuestro arrepentim iento. Sabemos con exac­
titu d  a lo que os ha llevado la falta  de de­
cisión. Decisiíui (pie no tuvisteis valor de 
tom ar resueltam ente y  que ahora no acep­
táis por fa lta  de comprensicm.

Conocemos las características del m ovi­
miento subversivo de ju lio  del pasado año. 
Con todo lu jo  de detalles han lleji'ado a co­
nocimiento nuestro escenas ocurridas en 
cuarteles de provincias, que momentánea­
mente quedaron bajo el mando de las au­
toridades facciosas.

Igualm ente no desconocemos cuáles fu?' 
ron los promotores de los movimientos p ar­
ciales de rebelión. Y  por ello no ignoramos 
quiénes secundaron aquella in iciativa sui­
cida con todo entusia.smo y  quiénes, tcme- 
ro.sos de represalias sangrientas, no tuvie- 
]’on el valor personal necesario para no de­
jarse arrastrar por los insensatos.

H ay algunos casos en (pie la  superiori­
dad num érica de traidores hizo sumamen­
te d ifíc il a los hombres (jue no pensaban 
como ellos rebelarse contra los promotores 
fascistas.

Sin embargo, existen otros, en los que el 
miedo a represalias de esta parte, hizo que 
la  venda (pie cubre sus ojos continúe pues­
ta  sobre los mismos, im pidiéndoles ver con 
clarid ad absoluta cuál es el com portam ien­
to de la R epública con los oficiales llegado:; 
a sus filas procedentes de ese campo.

E n  íxalicia, C astilla. A n d alucía  y  otras 
regione.s, donde el movimiento crim inal 
tuvo fuerza momentáneamente para levan­
tarse con las armas del E stado republica­
no e imponer provisionalm ente un régimen 
dictatorial, se dieron innum erables casos 
en los que (piedó bien patente el heroísmo 
y  sacrificio de los m ilitares honrados qu? 
sucum bieron por la libertad de la causa.

E n  distintos cuarteles, y  en los cuartos 
de bandera de los mismos, se fraguaron  los 
intentos de subversión, intentos (pie más 
tarde llevaron a la práctica.

Xo es ajeno a nuestro conocimiento la 
resistencia de algunos compañeros, y  no es 
ajeno, igualm ente, la fa lta  de pundonor, la 
fa lta  de valor personal de m ilitares no con­
form es con la im plantación de un régim,''n 
fascista.

A  éstos me d irijo  personalmente, anun­
ciándoles que aíiuella falta  (pie cometieron 
en el jiasado año, el '(Tobierno rejniblicano 
no la tiene en cuenta. Y  no sólo no la tie­
n e . en cuenta, sino que generoso con los 
hombres que piensan c()n sentido democrá­
tico, con los (pie odian los regím enes de 
opresi(ni y  de dictadura, con los (pie sien­
ten en sus pechos la responsabilidad de su

conciencia de trabajad or y  hombre libre, a 
éstos el pueblo y  su Gobierno siem pre están 
dispuestos a estrecharlos en sus brazos. 
Brazos que significan libertad y  justicia. 
B razos que son para vosotros la expresión 
cariñosa del afecto que en este campo ;se 
siente por todos los hombres que llevan en 
su espíritu  la firme creencia de la razón 
de nuestra causa.

Os esperamos aquí, despuí^s de anuncia­
ros previam ente cuál será nuestro recibi­
miento. Y" ahora os diremos algunas cosas 
que no ignoráis, oficiales españoles.

Sois oficiales de un Ejemcito cuyos p rin ­
cipales jefes, mejor dicho, cuyos directo­
res se rebelaron contra el legítim o Gobier­
no. ¡Sois oficiales e.spañoles, pero iio d?l 
E jérc ito  español.

A h í tenéis varios ejércitos: uno italiano, 
otro alemán, tropas marroípiíes, lion-brei 
portugueses y  tercio extranjero. Después, 
los hombres españoles reclutados a la .fu e r­
za, hombres cuya dirección os lia sido con­
fiada.

E se orden én que he nombrado las fu er­
zas que integran ese E jército , es el orden 
de atención, cariño y  resiieto observado:^ 
con ellos, no el llamado generalísimo. P r i­
mero, italianos y  alemanes, a quienes se ha­
laga con dinero, con m anjares, con m uje­
res. Se les facilitan  placeres y  orgías d? 
E jército  de ocupación, (pie sólo piensa en 
el botín guerrero. I^ingües sueldos cobran 
los m ilitares fascistas (pie d irigen  los cri­
minales atentados contra m ujeres y  niños 
nuestros. P'ranco 'halaga a las tropas ma­
rroquíes en todo momento. Moros son los 
(pie componen su guardia personalísim a y, 
al igual que los hombres reclutados en Por-
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El correo de nuestra Brigada.
(Foto Zamorano.)

Os han deshonrado, ya (pie deshonra su­
pone el servir los intereses de los dictado­
res extranjeros. Lo único que tenéis de es­
pañol, m ientras perm anezcáis en ese cam­
po, es el idioma. Pero no sois españoles. Los 
españoles no pueden ser traidores, y  vos­
otros pertenecéis a un ejército  integrado 
por traidores y  cabecillas miserables. Te­
ned en cuenta (pie de no reaccionar a tiem ­
po habitéis de m orir como reptiles.

A(pií, en este campo, la Justicia actuará 
noble, pero inexorablem ente. La Kepúbliea 
ju zgará  y  sancionará con equidad los de­
litos de alta traición. Delito en el (pie in­
currís, caso de continuar poi* más tienqio 
en esas trincheras.

y  solamente sois oficíales de un llamado 
ejército, ejército traid or a un pueblo tra­
bajador. (tficiales, oficiales solamente.

E n  e.ste mundo fascista (pie tratáis de 
instalar en .España está bien definida la in­
tención de los diiágentes extranjeros.

tugal, cobran haberes siem pre sujieriores a 
los vuestros.

’̂ o.<otr()s seguís perteneciendo al ejérci­
to de traidores. Más })ropiamente dicho, no 
de traidores, sino especialmente de lacayo.s.

Todos los cargos técnicos de ese ejército 
son ostentados por hombres de nacionali­
dad fascista. E l Estado M ayor, los altos 
mandos y  todos aquellos puestos en los (pie 
pueden ponerse de manifiesto las aptitud?.'» 
personales del individuo, siem pre están re- 
jiresentados en el campo fascista por los 
(pie yo llamo “ traficantes de la g u erra” , 
por los hombi-es (pie llegan a un país en 
gueriai con el solo deseo de beneficiarse 
personalmente, sin im poidarles ab.soluta- 
mente nada aipieilos actos de salvajism o 
(pie en muchas ocasiones tieneji que orde- 
nai’ se lleven a efecto.

Los hono]*es en pago de traiciones son 
.''bolamente ]>ara los asesinos privilegiados.

esti

pai
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POR QUE LUCHAMOS

Asesinos miumclos por el espíritu  afem ina­
do del cabeeilla Franco.

La colaboración insensata que prestáis a 
los intereses personales de la aristocracia 
española, os la pagan con la trinchera. A hí 
estáis a<xuantandü las inclem encias del tiem ­
po y  las penalidades de la guerra. A h í es­
táis di.spuestos, en vuestra ceguera, a dis­
p arar prontam ente v u e stra s . arm as sobre 
compaiíbros vuestros: sobre españoles.

ilie n tra s  las comodidades de la  retagu ar­
dia son gozadas plenam ente ‘-por los <jue 
intentaban conquistar España, ''Nosotros, 
insensatos, defendéis con vuestros pechos 
los intereses de esa generación monstruosa 
com puesta de seres sin escrúpulo. Les ha­
céis el juego m agníficam ente con vuestra 
perm anencia en esas trincheras.

E llos serán, si vosotros no tra tá is  de im ­
pedirlo, los m ilitares. Vosotros sois, en cam ­
bio, porqué ellos lo quieren, los lacayos.

Todo esto en cuanto a l aspecto m ilitar, 
y a  que en la vid a  civ il la preponderancia 
de los traidores extranjeros e.s de tal en­
vergad ura que, poco después de tran scu ­
rrido un año de la  fecha en (iiie F ran co  y  
sus cómplices se alzaron en arm as contra 
el üobieimo, poco después de transcurridos 
los doce meses de la traición, y a  no queda­
ba un puesto de im portancia en la vida 
civil de esa retagu ard ia  que no fuese ocu­
pado por un fascista de nacionalidad ita ­
liana o alemana.

LA  V IC T O R IA  ES DE LAS AR M AS 

DEL EJER CITO  PO PU LA R  ;

Químicos, ingenieros, doctores, técnicos 
de todas clases han acudido en tropel a las 
fron teras de la  España fascista cum plien­
do órdenes de sus dictadores. M aterialm en­
te se han volcado sobre todas las activ id a­
des de esa zona. No han hecho nada más 
(fue obedecer como buenos lacayos a sus 
amos. Obedecer ciegamente como buenos 
siervos.

A h í, en ese terreno que pronto será nues­
tro. lian encontrado el campo de experi­
mentación soñado, donde llevar a la  p rác­
tica los conocimientos teóricos de organiza­
ción de m atanzas, adípiiridos en sus países 
opresores. Son malos productos exportados. 
Son abono inmoral, abono (lue tratan  de 
liacer germ inar en nuestro suelo.

Y  ese e.s vuestro destino. A hí, en la trin ­
chera, con el grado de alférez o capitán 
por toda recompensa. Siem pre a las órde­
nes de los traidores. Y  el destino de los 
fjue pre.stan igualm ente su apoyo al fas­
cismo en la retaguardia, es al igual (jue el 
viie.stro; siempre a las órdenes.

T rabajos manuales, trabajos de bestias, 
trabajos de fuerza. E l cerebro, ellos siem­
pre ellos. Las pingües ganancias, para 
ellos. Son vuestras, ganadas con vuestro 
sudor, pero .son para ellos, siem pre para 
ellos. V o s o tr o s ,  las bestias. E l lo s ,  lo s  
hombres.

Exatacm eiite al contrario que en la E s ­
paña gobernada por los representantes del 
l)ueblo, donde la instrucción, capacitación 
y  preparación técnica del trab ajad or ocu­
pa el prim er plano en el program a (pie el 
Gobierno legítim o tiene asignado para lle­
v ar a la práctica. Program a que es su pro-
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E S T A D O S  U N ID O S

L a  p r in c ip a l  a sp ira c ió n  del pu eb lo  n o r t e a m e r i c a n o  d u r a n t e  su j u v e n t u d  fue 
s ie m p re  la  de r e s a l t a r  de las d em ás  n ac io n e s ,  e n  c u a n t o  de co m e rc io ,  e c o n o ­
m í a  e in d u s t r ia s  se t r a t a s e .  Y  e r a  n a t u r a l  cjue a s í  o curr iese ,  porgue  los pueb los  
n u e v o s  s ie m p re  c r e c e n  con  el  im p u ls o  de gentes  á v id a s  de t r a b a ja r  i n c a n s a b l e ­
m e n t e  p a ra  co n se g u ir  p oder ío  y  fo r tu n a ,  sin  im p o r t a r l e s  los  m ed io s  ( jue han  
de e m p le a r  p a r a  ello.

A  N o r t e a m é r i c a  fueron l legando gen tes  de v a r i a s  ra z a s ,  deseosas  de b a c e r  
f o r t u n a  y e x e n t a s  de todo pre ju ic io  so c ia l  y  p o l í t ico .  E s e  b a  sido s ie m p r e  el 
id e a l  de los e m ig r a n t e s  de todas  las épocas .

A t ju e l  C o n t i n e n t e  b a  ido c re c ie n d o  c o n  in c re íb le  rap id ez ,  y a  ^ue n a d i e  se 
p r e o c u p a b a  de o t r a  co sa  ^ue no fu ese  b a c e r  g ra n d e s  o pei^ueños negocios  p a ra  
c re a rs e  u n a  v id a  h o lg a d a  e in d e p e n d ie n te .  E s t a  in d e p e n d e n c ia ,  m á s  q u e  nad a  
e c o n ó m ic a ,  b a  sido e l  dogm a q ue  a c a t a r o n  y  p u s ie ro n  e n  p rá c t i c a  ta n t o s  
l lo n e s  de c iu dad anos .
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A n d a n d o  el t i e m p o ,  l leg am o s  a  l a  p a sa d a  g u e r r a  eu ro p e a .  C o m o  b u e n  co ­
m e r c i a n t e ,  N o r t e a m é r i c a  in ic ia  u n a  e r a  de s u p e rp ro d u cc ió n ,  pues  b a  de a t e n ­
der  las u rg e n tes  y  rá p id a s  d e m a n d a s  q u e  la  g u e rra  p re c isa .  Y  t a n t o  v e n d e  ol 
cré d i to  que,  a lgún t i e m p o  después,  t i e n e  q ue  e n v i a r  a n u e s t r o  C o n t i n e n t e  m u ­
chos  b a t a l lo n e s  de abo g ado s  provistos  de b a y o n e t a s  p a r a  g an ar  el p le i to  con 
los  d e m á s  a l iad os  y  poder  c o b ra r  las  i m p o r t a n t e s  fa c tu ra s .  P e r o  el T r a t a d o  de 
V e r s a l l e s  ba  sido c ie n  v eces  piso teado ,  p o r  lo q u e  la d e sco n f ian za  de los E s t a ­
dos U n i d o s  b a  ido en a u m e n t o ;  y  a h o r a  q ue  p a re ce  i n m i n e n t e  o t r a  g ran  g u e­
rra ,  e s ta  n a c i ó n  q u ie re  p re v e n irse  p a r a  co brar  p o r  a d e la n t a d o ,  o c u a n d o  m e ­
n o s  n o  h a c e r  gastos  in ú t i le s  e im p ro d u c t iv o s  p a r a  ella.  D e  a h í  su  a l e ja m i e n t o  
de las  c u e s t io n e s  e u ro p e as  de es to s  ú l t im o s  t i e m p o s ,  en q ue  p a re c ía  n o  i m p o r ­
t a r l e  n a d a  lo q ue  o c u r r e  en E s p a ñ a ,  n i  lo que v a  s ie ndo in e v i ta b le  q u e  o c u r r a  
e n  E u ro p a .

P e r o  resurge la  s e r ia  cu es t ió n  c h i n o - ja p o n e s a ,  y  se o b serv a  u n  ráp id o  v i ­
r a j e  en su p o l í t i ca  in t e r n a c i o n a l ;  la  n e u t r a l id a d  se t r u e c a ,  por  b o c a  del p r e s i ­
d e n t e  R o o s e v e i l ,  en g r i to  de u n ió n  de las  d e m o c r a c ia s  m u n d ia le s  p a r a  s a l i r  al 
paso de las p ro v o ca c io n e s  y  agresiones  de t ipo  fa s c i s ta  c o n t r a  los  in te re s e s  de 
a q u é l la s  en otros  países .

E l  pe ligro a m a r i l l o  (con  a l iad os  b lan cos)  a m e n a z a  e x te n d e r s e  por  ag u as  del 
P a c í f i c o  c o n  a y u d a  de esos b la n c o s -p o r  o t r a s  aguas .  Y  c o m o  no se sabe  cuáles  
v a n  a  ser  las pre fer id as ,  el t r io ,  m i e d o s o  de p e r ju d ic a r  su s  propios  in te re s e s ,  se 
u n e  e n  e s tre ch o  a b r a z o  en espera  de po d er  defenderse .

E l  p re s id e n te  R o o s e v e l t  se b a  a n t i c ip a d o  a  su pueblo ,  y  p ro c la m a  la  u n ió n  
de las d e m o cra c ia s .  C o n  el lo  no  s a ld r e m o s  g a n a n d o  in u c b o  los españo les ,  pero  
ta m p o c o  pe rd e rem os  n a d a .  L o  im p o r t a n t e  es q ue  no s  m a n t e n g a m o s  f i rm es  en 
n u e s t r o  propósi to  de no d e ja rn o s  a r r e b a t a r  n u e s t r o  suelo  y  de c o r l a r  el t rágico  
paso  al  fasc ism o  e n  su ofcn.siva a t r a v é s  de la P e n í n s u l a  I b é r i c a .  A l l á  I n g la t e ­
r r a  y  F r a n c i a  con su C o m i t é  de no  in t e r v e n c ió n ,  y N o r t e a m é r i c a  con  su i n t e ­
rés  de a p r o x im a r s e  a  E u r o p a .  D e  to d a s  form as ,  n o so tro s  p o n d re m o s  el t r iunfo  
e n  m  m o s  de todos e l los ,  poi-que la  v i c t o r ia  en E s p a ñ a  se rá  de la  R e p ú b l ic a .

J  C O B O

pío deseo. De.seo de m ejoram iento moral y 
jnaterial de sus ciudadanos.

Vue.stra España está representada por la 
fusta des^jótica de los tiranos y  por las me­
dias ro jas (le lacayo que ostenta el pueblo.

N uestra E spaña está representada por el 
Gobierno lefrítimo del pueblo y  por los tra ­
bajadores conscientes y  deseosos de nn ma­

ñana pró.spero, en el que la cu ltura y  la 
ié:ualdad ocupen el sitio de honor en su 
escudo republicano.

Contem plad a través de los dos espejos 
({ue os presentam os cuál es el cristal a quien 
debéis diriírir vuestras m iradas. Como es­
pañol, no dudo cuál será vue.stra elección, 
('am aradas. ¡V iv a  la R epública!
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P O E  Q V E  L U C H A M O S

TACTICA*  MILITAR

O R G A N O S  A U X I L I A R E S  D E  L A  I N F A N T E R I A
S i bien todas las armas contribuyen con 

su diversa intervención en el combate a gue 

el de la In fan tería  se desarrolle en las me­

jores condiciüiieSí supliendo o complemen­

tando la-acción de esta'arm á, los dos órga­
nos cuya actuación está con ella más ín ti­

mamente lifi'ada, son: La A rtillería , en to­
dos los casos y  circunstáncias de la g-uerra, 

y  los C arros de combate, en ciertas situa­

ciones particu lares en (jue el M aiido deci'-' 

da emplearlos. P or esta razón nos ocupare­

mos solamente de la  actuación de est >s dos 

elenrentos, lim itando su estudio al de las 
V'aracterísticas g'enerales d e -s u  acción, en 

el combate, deJiia .cuales puede derivarse el 

empleo que de:.&Uos.'se-diaí»:;!' en eietói'.s ca­

sos o-.situaciones particulares. ;i:--

Artillería
’M

L a . A rtillería  es e l :órj?aiío .principal de 

destrucción, por su potencia y  por sii a l­

cance. Por, su, alcance, protep,'e a la propia 

In fan tería  desde que ésta pueda caer bajo 

la acción de la artillería  enemiga, y  por s a  

potencia, lo hace en todas las ocasiones en 

que los obstáculos o dificultades que 1̂ com­

b ate 'o frece  en tran 'en  sus posibilidades de 

aiiulárlbs; ‘ '

D e aquí que la  acción com binada de las 

dos an uas deba .ser una realidad en todos 

los aspectos de la lucha, y  de aquí también 
la  necesidad de conocer su actuación eii el 

combate, para que pueda la In fan tería  ha­
cerla más eficaz y,-0]>ortuna en provecho 

propio.

Fraccíonamiénio y situa­
ción de la Artillería en 
el orden de combate

P a ra  llevar a cabo los cometidos qne a la 

A rtille ría  f^icumben en  el, transcurso del 

conibaté^iel-Mando distribuye las unidades 
de q^^j.dispoue y  los refuerzíís de dicha 
arm a que accidentalm ente se pongan a sn 

disposición, form ando distintas agrupacio­

nes; a cada una de las cuales fija  misioni.s 

particu lares según el fin qne se trate de 
alcanzar. E n  general se o i ' f f a n i z a  el sistema 

de fuegos de artillería , d e ,ta l modo que en 

, u n  momento preciso o,,con una situación 
determ inada pueda lograrse, por la acción 

conjunta de aquellas agruiíaciones, un efec­

to de masa de fuegos, de potencia y  de 

sorpresa, y  cuya organización es uno de los 

medios más eficaces, puestos en manos del 

Mando, para la resolución del combate, y  
pudiendo ser esta acción, en lo relativo al
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Compañeros del servicio de Transmisiones.
(Foto Zamorano.)

fuego, tan decisiva como en la maniobriT 
puede serlo el empleo oportuno de las re­

servas.

Esas agrupaciones, con misiones deter­
m inadas y  de distintos efectivos y  m ateria­

les diversos, para llevar a cabo aquellas 
misiones, se disponen desplegadas como la  

In fan tería  en frente y  profundidad, super­

poniéndose al orden general de combate de 
la Infan tería, y  sin alcanzar su prim er es­

calón.

D ichas agrupaciones so n : de a p o y o  d i ­

r e c t o .  tantas como Regim ientos de In fa n ­
tería se hallen situado.s en el prim er esca­
lón, y  una o varias de a c c i ó n  d e  c o n j u n t o .  

L as prim eras, por medio de sus tiros de 

apoyo directo (destrucciones, cegam ienío 
de observatorios, barrera móvil o fija, con­

centraciones, etc.), cooperan de un morlo 
íntim o con la In fan tería  con que in tervie­

nen en la lucha, y  al herm anar en la  acción 

ambas unidades (Regim iento-Agrupación) 

se trata de lograr un acuerdo perfecto de 
acciones distintas que han de concurrir a 

un fin común, que en definitiva, en el com­

bate ofensivo, es que la  In fan tería  pueda 
alcanzar y  conservar sus objetivos. L as se­

gundas, como indica su nombre, actúan en 

provecho del orden general de combate, 
realizando tiros de contrabatería, interdi- 

ción, etc., pero pudiendo concurrir al apo­
yo  de alguno de los Regim ientos del p j’i- 

mer escalón, como igualm ente, por la de­

pendencia táctica de todo el sistema a rti­

llero, se d ijo  podía hacerse converger en 
una dirección o zona determ inada la  ac­

ción de todas las agrupaciones

D e las prim eras form an parte siempre 
los cañones ligeros (6 y  7 .5 ) y  en algunos 

casos los obuses (1 0 ,5 ) y  el resto de los ma­

teriales (pie en ellas no se empleen se u ti­
liza para form ar las segundas, escalonán­

dose unas y  otras agrupaciones en profun ­
didad, según su m ayor alcance y  potencia.

E ste esealonamiento, como en Infan te­
ría, es necesario para lograr por su dis­

persión y  adaptación al terreno la reduc­

ción de eficacia del fuego enemigo, para 
aprovechar m ejor a(iuél reduciendo las zo­
nas l i o  batidas y  para lograr superposición 

y  cruzam iento de fuegos.
Su situación en el orden de combate debe 

ser tanto más avanzada (siempre protegida 

por la In fan tería), cnanto le perm ita su 

seguridad, pues de ta l form a, cuando la

apertura del fuego se im ponga (siempre 

cuanto antes sea posible) se habrán red u ­

cido a l mínimo sus m aniobras o cambios de 
posición. E stos deberán ser los precisos, 

pues así como la In fa n tería  (iiie se despla­

za realiza su p rin cipal cometido, la A r t i­

llería  en m archa es tropa y  tiempo que se 
pierden para destruir al enemigo, siem pre 

que el desplazam iento no venga impuesto 

por una razón de fuego.

Misiones del fuego arti­
llero y tiros de eficacia

E l fuego artillero se realiza para llenar 

de un modo general las siguientes misio­
nes: anular la acción del enemigo im pi­

diendo su m aniobra, y  apoyar la acción de 

la In fan tería  p r o p ia ; para e l lo :
a )  D estru ir los obstáculos m ateriales, y  

h ) ,  destruir los obstáculos activos (acallan­

do las baterías enemigas y  anulando los 

liuntos de resistencia).

Tales misiones se llenan por el empleo de 
los tiros de eficacia más apropiados, de los 
cuales, los de apoyo directo que más inte­
resan a la In fan tería  son el de concentra­

ciones y  el de barrera móvil y  fija.
E l  prim ero, se caracteriza por .su gran 

eficacia, por estar d irigido directam ente so­

bre aquellos puntos que por su im portan­

cia táctica, o por el daño que sus fuegos 

causan, más interese destruir o n e u tra liza r; 
bate, por consiguiente, en detalle, y  según 

el orden de urgencia en que se presenten, 

los diversos objetivos, repartiendo sobre 

varios de ellos el tiro, cuando puedan ser 

batidos eficazmente por una sola unidad. 
Su inconveniente reside en que la im por­
tancia o form a de presentarse los objetivos 
puede dar lu gar a que no sea debidamejRe 
batido todo el frente o todas las posiciones 

de (d (lue interese. A  pesar de ello será el 

que normalmente se empleará en la  toma 

de contacto y  en el transcurso de los com­
bates ofensivos cuando éstos no hayan sido 

preparados mijuiciosamente.
E l tiro de barrera móvil se caracteriza 

por constituir delante de la Infantería que 

avanza una cortina de proyectiles de diver- 
.sas clases, incluidos los de humos, < j u ?  a más 

de ocultar a la propia Infan tería, la cu­
bren, en todo el sentido del frente en (pie 

se emplea la barrera, con el efecto de di- 
cho.s proyectiles; para que esta protección 

sea efectiva, y a  dijim os (pie necesitaba te­

ner una densidad mínima, lo que exige se 

disponga de cierto número de baterías. Por 
otra parte, el procedim iento regular y  uni­

form e de producirse, facilita  que el ene­

m igo se cubra de ella oportunam ente, no 
siendo realm ente eficaz más que en deter­

m inadas zonas; y  como no bate en detalle 

los objetivos, por distribuirse de modo sen­
siblem ente uniform e los proyectiles, resul­

ta que los puntos donde el defensor se haga 

fuerte  quedarán mal batidos, m ientras gran 

número de proyectiles se pierden en zona.s 
donde no interesan sus efectos. Solamente 

cuando la situación del defensor lo aconse­

je , por su disposición lineal o por hallarse 

uniform em ente distribuida la resistencia 
sobre el frente, será verdaderam ente eficaz, 

por obligar al enemigo a mantenerse a cu­

bierto, eii tanto la barrera cae sobre dicha 

línea.
E l empleo de la  barrera m óvil exige, ade­

más, que la Tiifanteríá niarche íiitímamcu- 

te ligad a a ella, generalm ente a 200 me­

tros, para explotar sus efectos. E llo  sólo es 

posible regulando la velocidad de desj)ia- 
zam iento de la barrera y  del prim er esca­
lón (2 ’ a 6 ’ por salto de alza y  recorrido ele 

100 m etros).
L a  regulación de esta velocidad la  reali­

za generalm ente el Mando, en función de

la resistencia prevista en el enemigo y  del 

terreno, y  se establece en la orden para el 

combate, determ inando, al propio tiempo, 
las horas, duración y  lugares en que la 

barrera se ha de producir. Tam bién puede 

hacerse de acuerdo entre los Jefes de In ­
fan tería  y  A rtillería , cuando la convenien­

cia del tiro de barrera su rja  como una ne­

cesidad de la lucha, teniendo este procedi­

miento la ven taja  de que, por no tenerse 
que someter rigi;ro,samente a un horario 

establecido con anterioridad, puede deter- 

niiiiarse m ejor el enlace y  la velocidad, en 
función de las necesidades de la In fan te­

ría, a.specto éste m uy interesante, ya  (pie 

la barrera puede con.stituir un obstáculo 
que reste condiciones m aniobreras a dicha 

arm a, entorpeciendo su acción.

La barrera, cuando sé emplea en la pre­
paración del asalto, se detiene sobre la po­

sición de los elementos más avanzados, des­
plegando ent()}ices gran  violencia (caden­

cia má.xima) durante cuyo tiempo la In ­
fan tería  prepara el asalto. Realiza, por con­

siguiente, la barrera en e.ste momento, un 

apoyo directo de gran  eficacia, por coope­
ra r  a la acción de fuegos de Infan tería, 

obligando a cubrirse al enemigo y  destru­

yéndole, y  por fa c ilita r  la maniobra de lo.s 
infantes.
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Soldados de Transmisiones trabajando.
(Foto Zamorano.)
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P O R  Q V E  L V  C E  A M O S

De más allá de nuestras fronteras
Hemos llejíaclo en la  situación interna­

cional a ese estado de aparente tran q u ili­
dad que suele preceder a los grandes acón- 
teciniientos.

Las agitadas idas y  venidas, vueltas y  
revueltas, del Com ité de “ no intervención ’’ 
y  demás Centros subalternos de la  Paciñ- 
cación, han am ainado de form a (}ue casi 
niegan su existencia.

A lgu n as Conferencias como la de B ru se­
las fueron suspendidas sin que tampoco, y  
a pesar de no haber desaparecido las cau­
sas que la  originaron, se mencione nada 
sobre nueva convocatoria.

Consultas de hombres y  prohombres p ú ­
blicos de las más altas jerarquías política 
y  diplom ática, prom ovieron un estado de 
efervescencia que ha desaparecido al igual 
(lue los vapores de cualquier bebida espu­
mosa.

L as voces de entidades, instituciones y 
Centros internacionales en favor de la paz, 
han dejado de oírse con aquel fei-vor que 
a  principios del año que ñiializa consti­
tu ían  la esperanza en una solución .satis­
facto ria  que pudiera cortar la  mecha en­
cendida que puede producir un incendio 
m undial.

A lgun os Estados, portavoces de una m i­
sión pacificadora, tam bién parecen haber 
cesado en su misión que les imponen sus 
postulados.

I  Obedece todo este silencio a la consecu­
ción de la finalidad pretendida en tantas 
actividades desarrolladas durante largos 
jiieses?

M otivos de irrefutable  fundam ento exis­
ten p ara  no creerlo así.

Los conflictos internacionales pendien­
tes— si asf'^emos de llam ar a las tragedias 
su frid as por los países invadidos por los 
totalitarios— siguen latentes y  aum entan la 
am enaza de lo que su continuidad hace in­
evitable.

E n  cambio .se manifiesta coji visibles 
nuiestras de un cambio de procedimientos, 
actitudes ilienos públicas, más directas a la 
defensa de la  paz, por atiu'ellos países que 
sólo en una situación pacífica estable pue­
den encontrar la  garantía  de sus intereses 
vita les y  la seguridad de sus millones de 
súbditos.

E sta  nueva actitud, com parada con los 
acontecim ientos <}ue nuevam ente se suscitan 
en el área de la guerra— que así podemos 
llam ar a los países conjurados para desen­
cadenarla— nos da la .seguridad de (pie nos 
encontramos próxim os a nuevos y  mayores 
acontecimientos.

E stos puedeji tener dos a.spectos.
Si la acción conjunta de los países paci­

ficadores .se encam inan decididam ente a 
m antener la paz universal por los medios 
(jue los totalitarios les obligan a emplear 
— o sea la demostración de su potenciali­
dad— . pudiera ser que estos últim os recli- 
fi({uen su conducta perturbadora iniciando 
un repliegue a sus puntos de partida (lUC 
perm ita el estudio de soluciones a necesi­
dades (jue pudieran considerarse ineludi­
bles pai’a el concierto de paz; y  en .segun­
do lugar, si, truncados his propósito.^ del 
bhupip pacificador con el mantenimiento

contum az de los, totalitarios en sus decisio­
nes, hubieran de pasar los prim eros de las 
advertencias a los hechos, no tard aría  en 
verse el mundo convertido en una form ida­
ble hoguera.

¿P ersp ectiva? U na incógnita fjue tiende 
a d ejar de serlo.

Ciertos v ia jes de determ inados hombres 
públicos dem uestran con m eridiana clari­
dad su carácter de revista entre los elemen­
tos que pueden sei'les afectos a su causa.

Se habla y  se comenta en los p.?riódicoc 
de m ayor circulación de la actividad de un 
vigoroso y  acelerado rearm e por parte de 
potencias (pie no parecían tener necesidad 
de ello antes de desarrollarse los conflictos 
pendientes.

Rusia, ese gran  país, cuya vasta exten­
sión lo hace bordear los focos más activos y  
peligrosos, que tanto ha dejado oír su voz 
en pro de la paz universal hasta hace po­
cas semanas, aparece envuelta en un m utis­
mo que en nada puede representar una rec­
tificación o dejación de sus postulados p a­
cifistas.

E l  conflicto desencadenado por el Japón 
en el E xtrem o Oriente, es una amenaza 
m uy directa a sus intereses y  provincias 
colindantes con M anchuria, feudo del em­
perador totalitario. Los Estados Unidos 
han visto su pabellón agredido sin escrú­
pulos ni m iram ientos por el ambicioso J a ­
pón en su invasión por Ohina. L a  grave­
dad del hundim iento del P a n a i j  no se ocul­
ta por su m agnitud a la  v ista  general del 
observador universal. P arecía  que este he­
cho inaudito pudiera haber sido el p rin ci­
pio de un curso más agitado y  cuantioso 
de los acontecim ientos pendientes. Y  aun ­
que ha quedado calm ada la zozobra senti­
da por la  amenaza de una nueva tragedia 
univer.sal con el cambio de unas “ notas"', 
esta calma no deja de ser aparente.

In glaterra , por su parte, también hace 
sus reclam aciones a l coloso japonés respe<> 
to a agresiones infligidas por éste, quedan­
do la situación de ambos países en el mis­
mo aspecto de solución aparente. F ran cia, 
Iiaís dem ócrata de abolengo histórict* de­
mocrático, tambií'ii parece haber o itrad o  
en el mismo período de calma ((ue sus con­
géneres pacifistas desi)U(*s dî  un ¡jcriodo de 
inusitada actividad. ¿Obedece c.sta nueva 
actitud al propósito— llamado en [lolíiica 
internacional— de d e jar hacer a esos, por 
el contrario, una consigna pai'a reanudar 
la labor emprendida por procedin-.ientos 
más eficaces? Cuantos datos se puedan de­
du cir de los continuos ejiisodios (pie a d ia­
rio se desarrollan en el p a jio rm n  interna­
cional afirman la persistencia en sus finali­
dades de ambos bandos: T O T A L IT A R IO S  
y  D E M O C R A T A S . No sólo los hechos de 
arm as lo confirman, sino también las situa­
ciones políticas a (pie van llegando d iferen ­
tes países (pie eii orden a potencia m ilitar 
pudiéram os llam ar secundarios, pero (pie 
su situación geográfica los coloca en verda­
deros objetivos estratégicos. Surgen crisis 
de gobierno en el de E gito  con caracteres 
de d ifíc il solución por pugna de tendencias 
exarcebadas antepue.stas a los intereses in­
ternos y  directos del país, viéndose iior 
ella la intervención de países extraños con
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Levante sufre los ataques criminales 
de la aviación fascista.

(Foco Zamprano.)

un grado de influencia que jam ás pudieron 
apetecer.

E n  Pale.stina se desarrollan graves dis­
turbios con tendencias a m erm ar la influen­
cia inglesa en dicho país, E n  A ustria  se 
producen al igual situaciones de visibles 
violencias, reveladoras tam bién de la inter­
vención de los totalitarios en su política 
interior, con la misma pretensión que en 
países antes citados. 'Checoeslovaquia sigue 
siendo el objetivo jjiÁs preciado de Alem a­
nia para su apetecida expansión. También 
en este país surgen luchas internas de ca­
rácter poco tranquilizador.

E l “ D iice” quiere ofrecer a su pueblo, 
desesperanzado, una perspectiva )uás líala- 
güeña para el porvenir, y  tras un balance 
im aginario, de re.sultados favorables a sus 
turbios designios, le asegura (jue el mundo 
será fascista en su totalidad dentro de poco 
tiempo.

A  esta grotesca afirm ación ha contestado 
una voz verdaderaniente autorizada, afir­
mando, por el contrario, “ Q U E  T O D O S 
L O S  P A I S E S  Q B E  H A Y A N  P E R D ID O  
S U  D E M O C R A C IA , Y  L O S  Q U E  NO LA 
H A Y A N  T E N ID O , V O L V E R A N .  E N  
B R E V E , A  D I S F R U T A R L A .” Esta voz 
ha salido del pecho del Presidente Roosc- 
velt henchida de fervor democrático y  su 
eco ha llenado todos los ámbitos del I’iii- 
verso con efectos de verdadera esperanza.

Sólo falta  a los pueblos opiumidos por la 
tiranía adoptar el grado de serenidad n e ­

cesario para llegar al gesto (pie los haga 
dignos de su libertad.

E l momento no se hará esperar, por for­
tuna, mucho tiempo.

UN V E T E R A .N ()

Visad o por censura
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¿Qué ocurre en los frentes?
Frente de Levante

En el frente exterior de Teruel, muy 
distante a la capital, el enemi|^o lia 
fracasado, con nuichas bajas, en los 
ataques realizados.

En el Pico del Zorro se han lilirado 
los comliates de mayor violencia, lle­
gando la Infantería al arma blanca y 
bombas de mano, manteniendo nues­
tros soldados las posiciones conquis­
tadas al enemigo al iniciar la ofensiva.

La aviación negra, que fué ol a u x i ­

lio de los rebeldes ([ue combatían en 
el Pico del Zorro, tuvo que entablar 
comliate con la Gloriosa, que no tuvo 
consecuencias para ninguna de las dos 
jiartes. Nuestras escuadrillas ametra­
llaron las concentrac'ones facciosas 
de Bezas, Torrieiire y Víildc-í-uenca.

En el. Seminario se izó liandera 
blanca, siendo luego arriada, lo cual 
indica las divergencia.^ que existen en­
tre los refugiados.

El enemigo, ante su inferioridad, ha 
concentrado grandes contingentes de 
fuerzas y material; nosotros, ante un 
terrible boini)ardeo, luibimos de aban­
donar dos cotas frente a Cerro Gordo, 
recuí)erándoIas j)roníainenLC, merced 
a un magnífico contraataque de nues­
tra Infantería.

A las siete de la mauanu (bd día 110 
nueslras tropas entraren en el Semi­
nario, retirando todo b) de valor que 
allí se encontraba. Se libertaron de los 
sótanos del Seininario sesenta i>srso- 
nas cfue los facciosos tenían a])risio- 
nadas.

Frente de Andalucía

Siguen las tropas de la República 
ocupando cotas, como la j)asada sema­
na. Las últimas conqui.stadas fueron 
las 520 y

Balance glorioso de 
la conquista de Teruel

Cuatro mil ociiocieiitos fusiles.
Doscientas unce amelrnlladoras.
Ciento oclieiita y cualro fusiles ame­

tralladoras.
Noventa y siete morlciars.

¡Sigue resistiendo,
China, y vencerás!

5u-5a, en la frontera de Sui-Yuang, 
reconquistado por nuestros camara­
das. Fll invasor se estrella ante Ilaii- 
keu.

Esta es la tónica actual de la guerra 
en el Extremo Oriente. Los guerrille­
ros chinos sangran de continuo, con

sus goljjes audaces, con sus muros re­
sistentes de pechos y fusiles, el Ejér­
cito de los imperial-fascistas del .Ta­
pón.

Y' como nota simpática esa de las 
mucbacbas de un pensionado ameri­
cano que han decidido utilizar medias 
de algodón, como boicot a las de seda 
que se fabrican en la tierra nipona. 
El camino de la solidaridad se abre en 
lodos los climas y para todos aquellos 
que sufren la injusticia.

(De la Revista “Hierro".)

A D V E R T E N C I A

Por avería en la linotipia, el 

periódico sale retrasado, ya 

que los cajistas de nuestra Bri­

gada, para completar el núme­

ro, han tenido que componerlo 

a mano.— N. de la R.

T E M A S  D E  M E D I C I N A
C o n s e c u e n c ia s  d e  la  b l e n o r r a g i a .— 

P r o s t a l i l i s  aguda .  — Una de las que 
con más frecuencia se originan es la 
prostatitis, enfermedad que eojisisle 
en la inflamación de la próstata, que 
se afecta por la propagación del ger­
men de la I)lenorragia (el gonococo).

El enfermo afectado por dicha do­
lencia siente dolores agudos, que sue­
len irradiarse a los riñones y muslos. 
Se realiza con gran pesadez la defe­
cación, y el enfermo ¡jercibe escalo­
fríos y sed. Parece como si existiera 
siempre un tapón de materias fecales 
que el ])aciente necesita expulsar.

Los síntomas desaparecen coinci­
diendo con la apertura del absceso en 
alguno de los órganos vecinos, tales 
como la uretra o el recto, evacuando 
el pus acompañado de la orina por di­
chos conductos.

Cuando el dolor se Iiace nuiv agii- 
do, lo más rá])ido y eficaz consiste en 
practicar un sondaje liasta la vejiga, 
para facilitar la expulsión de la orina.

P r o s t a t i t i s  c r ó n i c a .  — Causa i)riaci- 
pal la l)lenorragia, aunque tamliién se 
pueda j)roducir por excesos sexuales, 
en las bellidas y por causas mecáni­
cas, tales como la equitación, la liici- 
cleta, cuyo sillín se adapta mal. Estas 
son menos frecuentes que la lileno- 
rragia.

Uno de los síntomas que caracteri­
zan más claramente la prostatitis cró­
nica es la jiresencia de una gota como 
clara de huevo, que aparece después 
de haber hecho la primera micción 
del día. Este Unjo proviene de la se­
creción ¡irostática, y tamliién puede 
que vaya en él secreción de la anti­
gua i)leno,rragia.

La exjHilsión de este líquido se 
acompaña de una sensación de que­
madura.

El enfermo proslático os triste y 
suele caer con frecuencia en un osla­

do psíquico que se llama neurastenia 
urinaria.

El volumen de la próstata es gran­
de, y la potencia sexual, debido al es­
tado psíquico, disminuye.

Para combatir la prostatitis crónica 
el enfermo no debe de realizar aJmsos 
de tipo alcohólico ni sexual. En la co­
mida tampoco abusará. Regularizará 
la relación sexual.

El tratamiento consiste en la admi­
nistración de enemas, masajes por el 
recto y en la ulilzacióii de la elec­
tricidad, cuando la marcha de la en­
fermedad lo indique.

E L  F A S C I S M O
(Viene de la página >J.)

los jornales de los productores paulati­
namente, cosas que hacen que se extien­
da por todo el país el hambre y el paro 
más espantoso. A  pesar de pretender 
resolver, repito, de esta forma la delica 
da crisis económica, no solamente no lo 
consigue, sino que cada día se hace más 
insostenible y más dificultoso su des­
envolvimiento.

El fascismo entonces, ante este esta­
do de axñsia, al verse en este callejón 
sin salida, no le queda más que un re­
curso, que es el que emplea pai a poder 
respirar y encontrar con esto una ex­
pansión, y esto recurso es declarar la 
guerra a países extranjeros, para de 
esta forma acabar radicalmcnto con el 
paro obrero en su país, lanzando a la 
muerte al pueblo que amos le mataiia 
de hambre.

La guerra de Abisiuia, primero; la de 
España despúes; la de China y el chis­
pazo que empieza a sentirse en el Pro­
tectorado francés en Africa, dicen mu­
cho a favor de lo que anterioimente 
expongo.

Comisariado de la 38 Brigada 
E. SANZ
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EL F A S C I S M O
Para hacer una exacta descripción del 

carácter, el por qué y origen del fascis­
mo, sería preciso escribir tal cantidad 
de cuartillas, que podríamos con ellas 
publicar un folleto.

Por esta causa, voy a procurar limi­
tarme a dar mi opinión en forma abs­
tracta, sóbrelo que es y representa el 
fascismo en el mundo.

EL FASCISMO, ULTIMA ETAPA 
DEL IMPERIALISMO. Palabras estas 
muy conocidas por todos, y que en ellas 
se concentra toda la razón de ser del 
fascismo; pero vamos a profundizar un 
poco más el tema.

El fascismo, como fuerza internacio­
nal, no existe ni puede existir, por sus 
principios ideológicos, ya qne éstos no 
los tiene; por lo tanto, su existencia no 
tiene base en este aspecto, por cuanto 
sus teorías no admiten principios que 
tengan la menor noción dcl derecho, la 
justicia y la razón.

Citaré solamente algunos casos, que 
corroboran esta afirmación: b n  Alema­
nia, por ejemplo, las figuras representa­
tivas de la intelectualidad de este país, 
los auténticos intérpretes del sentimien­
to alemán, como STINSTEIN y otros 
sabios con su Corte de discípulos, han 
sido expulsados por el fascismo En este 
país otros eminentes hombres se han 
visto obligados a abandonarlo, bien por­
que los persiguiera el fascimo enemigo 
de la cultura, bien, porque no podían 
contemplar por más tiempo el crimen 
que cometía el sanguinario fascismo de 
forma sistemática contra las leyes del 
derecho ni el atropello inicuo que co­
metían contra la justicia y el libro pen­
samiento del pueblo alemán. Con esto 
queda demostrado la falta de estabili­
dad y sostén ideológico del fascismo.

Quizá aquí quepa una pregunt^í, que 
bien podría ser esta: ¿Cómo entonces 
sube y se mantiene en el Poder el fascis­
mo? La respuesta la encontraremos en 
lo modesta descripción que a continua­
ción hago del carácter económico del 
fascismo.

El fascismo es el representante más 
fiel del capitalismo, mejor dicho, de las 
grandes empresas, de la gran banca, de 
los poderosos truts industriales. En esto 
se apoya el fascismo y a éstos represen­
ta en el Poder. Naturalmente que todo 
esto no lo declara en su propaganda para 
subir al mismo, sino todo lo contrario.

¿Quiere decirse con esto que el fascis­
mo tiene alguna personalidad política o 
económica, propia e independiente, 
frente al capital? Rotundamente no; ex­
plicaré el por qué: El fascismo es un

producto, es un enjendro inherente al 
capital y a la gran burguesía; ésta al 
cumplir su etapa en la historia, al verse 
incapacitada para resolver los proble­
mas que por su estructura polítíco-so- 
cial-ecoüómica se le plantean diaria­
mente en cada país (huelgas políticas o 
económicas de la clase trabajadora, de­
claradas para sus reindivicaciones), re­
curre como último recurso al fascismo, 
como ángel salvador de sus intereses y 
por la continuidad, de la explotación de 
las clases desposeídas.

Con esto queda demostrado qué es el 
fascismo y su razón de ser.

Después lo que representa, una vez 
entronizado en el Poder, su estructura

que se entronice en el Poder su verdugo 
(suele suceder por lo general que al 
subir el fascismo al Poder, no está aún 
lo suficientemente organizada la insu­
rrección obrera, por lo que es fácilmente 
sofocado el chispazo de indignación del 
pueblo por las represivas fuerzas del 
estado reacionario). Esto da lugar a que 
el facismo, queriéndose justificar con 
este levantamiento de la clase obrera 
desencadene una sistemática y brutal 
persecución, primero, contra los mejo­
res cuadros del antifascismo, contra los 
más honrados dirigentes de la clase 
obrera y después cerrando los Sindica­
tos, Centros Obreros y todo lo que les 
huela a obrerismo. Para realizar todo 
ésto y para su sostenimiento, refuerza el 
fascismo todo su aparato coercitivo, de 
una forma exagerada, creando cuerpos

A c \ \
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LOS SU BM ARINOS “FA N TA SM A S” — ¡ITALIAN O S, ALEM ANES, JA P O N E SE S!- 
SIGUEN LAS AGRESIONES E N  T O D O S LOS M ARES Y  C O N T R A  BAR CO S DE

LAS PO T E N C IA S D E M O C R A T A S
(Dibujo de Argilés.)

en general, las actividades que está 
obligado a desarrollar, dada la Anadiad 
para lo que ha sido creado, es por todos 
conocidas, pero no está de más el que 
se recuerden aquí.

Sube al Poder el fncismo, bien sea 
por el terror y la violencia, o por en­
gaño (puede ocurrir las dos cosas); cuan­
do digo engaño, me refiero a la propa­
ganda, que precede su subida al Poder, 
especulando con el hambre del pueblo 
y sus deseos de deliberación y emplean­
do palabras demagógicas y frases re­
volucionarias, por lo que consigue for­
marse una pequeña base, en las clases 
oprimidas, captadas por el engaño. Cir­
cunstancia que no impide, para que lo 
más consciente del pueblo, la inmensa 
mayoría del ploletariado, se levante con 
los medios que disponga, para impedir

especiales para su seguridad. Esto trae 
consigo el agravar considerablemente, 
la ya caótica economía del país, a lo que 
se aumenta para poner en un estado 
apuradísimo al fascismo, la intensifica­
ción de la producción de material de 
guerra al máximo, con los fines fácilmen­
te comprensibles y que nuestro pueblo 
conoce por ser una de las víctimas de 
los apetitos sentidos por el fascismo de 
apoderarse por la fuerza de territorios 
extranjeros. Todo lo dicho crea una si­
tuación tan angustiosa, en el sentido 
económico, para la vida inteiiory exis­
tencia del fascismo, que a pesar de que­
rer solucionar su grave conflicto, some­
tiendo a la clase obrera y a los trabaja­
dores del campo a un nivel de vida, 
verdaderamente miserable, rebajando

(Continúa en la página 7.)
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